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Hola, bienvenidos a Colección Comentada, un proyecto de investigación y accesibilidad en torno 
al patrimonio del Museo Tamayo. Mi nombre es Laura Hakel, soy historiadora del arte y curadora 
independiente, y voy a hablar sobre la obra de Fernanda Laguna Sin Título de la serie “Formas 
abstractas parecidas a algo” del año 2018.

Fernanda Laguna nació en 1972, en Hurlingham, en la Provincia de Buenos Aires, Argentina. Artista 
visual, escritora y creadora de espacios experimentales, su acción como agitadora cultural tienen 
un lugar central en la escena del arte contemporáneo argentino. Laguna comenzó a exponer 
en la década del noventa en espacios paradigmáticos de la vuelta a la democracia en la ciudad 
de Buenos Aires, como lo fue el Centro Cultural Ricardo Rojas dirigido por aquel entonces por 
el mítico artista y curador Jorge Gumier Maier. Durante su gestión, Gumier Maier puso en valor 
estéticas donde primaba lo decorativo y el uso de materiales provenientes del ámbito escolar, de 
las manualidades y del mundo doméstico. En el marco del programa del Rojas, Fernanda Laguna 
fue protagonista y heredera de un momento donde se revolucionaban las expectativas respecto 
de la función cultural del arte y las exposiciones en la escena local de Buenos Aires.

A lo largo de su carrera, Laguna siempre buscó crear comunidades y estructuras sensibles para 
acercar el arte a la vida y para encontrar maneras de vivir a través del arte. En 1999, junto con la 
escritora Cecilia Pavón, fundó Belleza y Felicidad, una librería de insumos artísticos, galería de arte y 
editorial xerox cuya espontaneidad experimental energizó la escena porteña, funcionando como un 
espacio de encuentro entre artistas, poetas y escritores. Sus happenings y muestras, enmarcados 
por el calor de la crisis política, económica e institucional que atravesó la Argentina hacia fines del 
año 2001, dieron lugar a las primeras exploraciones exhibitivas de artistas que marcaron la escena 
porteña durante la década. A su cierre en el año 2007, Laguna creó otros espacios. Entre entre ellos 
se encuentran Tu Rito (2010-2013), Agatha Costure (2013–2016), el Universo (2017- actualidad), y 
Para vos... Norma Mía (2020 - actualidad). El más radical es Belleza Fiorito: una rama de Belleza y 
Felicidad abierta en el barrio periférico de Villa Fiorito en el año 2003 donde trabaja un colectivo 
formado por artistas y residentes. Buscando extender la justicia social alimentaria y el derecho 
al placer, gestionan un comedor infantil gourmet, talleres de formación profesional para mujeres, 
festivales de cine, muestras, y allí funciona una rama del colectivo feminista Ni Una Menos.

La práctica social y la militancia feminista de Fernanda Laguna corren en paralelo y de forma 
inherente en su producción artística. Esta se compone de pinturas, dibujos, posters, collages, objetos 
fabricados por ella misma–como carteras y papeles de carta–y esculturas en las que incorpora 
materiales humildes y no convencionales como papeles glacé, figuritas, tapas de cerveza, papel 
higiénico, moños, ramas y caracoles.

En 1998 comenzó a realizar la serie de pinturas de formato mediano “Formas abstractas parecidas 
a algo” a la cual pertenece la pieza que integra la colección del Museo Tamayo. Esta serie se 
caracteriza por presentar siluetas negras que vacilan entre la figuración y la abstracción, entre el 
antropomorfismo y la geometrización. Con cierto aspecto lúdico, en esta serie las formas amorfas 
de Laguna se yerguen proyectando su sombra, como un cuerpo, sugiriendo un volumen animado. 
Solitarias, a estas siluetas las contiene un horizonte bajo que recuerda tanto a un paisaje metafísico 
o surrealista como a un atardecer en la La Pampa argentina.

“Formas abstractas parecidas a algo” es una de las series más persistentes en la obra de Fernanda 
Laguna. Retomada con constancia a partir de 2008, compone un conjunto de pinturas con un 
motivo sobre el cuál la artista vuelve y revisa, en la que se permite el ejercicio de la repetición, 
variación y copia a sí misma. Este gesto autorreflexivo de revisitar el propio trabajo tiene su eco 
en una mirada nostálgica y distante sobre las vanguardias y los lenguajes de la abstracción 
geométrica que fueron tan centrales en la historia del arte Latinoamericano en el siglo veinte y en 
los relatos de su modernidad. Enigmáticas, las figuras de Laguna resisten las definiciones, buscan 
desmarcarse de las categorías históricas, y suavizar la tradición de la representación y de las 
identidades vinculadas con el arte. Como su nombre lo indica, son pinturas que evaden de forma 
fluida los significados, por más de que el ojo o la razón intenten definirlas. Son obras que investigan 
las relaciones entre la geometría y el color, las figuras y los fondos, el sentido común y la necesidad 
de nombrar.

La silueta negra de la obra en la colección del Tamayo tiene seis extremidades puntiagudas. Presenta 
zonas tratadas en ángulos de noventa grados, como una escalera, y sectores donde la línea se 
ablanda orgánicamente volviéndose más sinuosa. De a momentos, la superficie de la silueta negra 
es tan plana como en las obras de los artistas concretos argentinos de la década del ‘40, quienes 
buscaban borrar las pinceladas en sus composiciones geométricas. En otros sectores, la silueta 
negra de Laguna tiene texturas blancas semejantes a pelos, que dan cierto volumen y carácter 
vivo a la figura. Por encima de ella hay cuadrados, esferas y triángulos en colores pasteles, verde, 
rosa, lila y amarillo, que parecieran decorarla completando la composición. Como otras piezas de 
esta serie, la obra tiene perforaciones y calados en la tela, en palabras de la artista: “permitiéndole 
respirar”, “buscando liberar energía.” El rosarino Lucio Fontana, con sus buccis y taglis, cortaba la 
superficie de sus obras abriéndolas a otra dimensión. En este caso, los cortes de Laguna en forma 
de cruz hacen de estrellas y las proyecciones que generan las geometrías terminan abriendo un 
espacio hacia la realidad, dinamizando la relación con el entorno donde se cuelga el cuadro.

Atravesar lo superficial y no conformarse con una definición. Modificar los límites de lo que es una 
galería de arte para crear otras formas de gestionar la vida. Marear las relaciones hegemónicas de 
la historia del arte para volver más ligero el peso de la tradición. Estos son algunos de los sentidos 
revulsivos que recorren la obra de Fernanda Laguna.

Los invito a seguir visitando la web de Colección Comentada para conocer más información sobre 
el patrimonio del Museo Tamayo.
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